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RESUMEN

Se analizan locuciones y expresiones proverbiales griegas antiguas que tienen como prota-
gonistas a los cretenses, de los cuales ofrecen generalmente una imagen negativa.

PALABRAS CLAVE: proverbio, Creta, Grecia antigua.

PLAY THE CRETAN PROVERBIALLY

ABSTRACT

Ancient Greek proverbial expressions are analyzed, that have the Cretans as protagonists;
usually a negative image is offered.

KEYWORDS: proverbs, Crete, ancient Greece. 

Ángel Martínez Fernández es sin duda un sujeto gramatical adecuadísimo
para el antiguo verbo κρητίζειν, pero sólo si lo entendemos en su sentido más lite-
ral de ‘hacer el cretense, comportarse como un cretense’ e incluso ‘hablar cretense’
(Amado Rodríguez, 1995: 85). El sujeto ha de ser otro, desde luego, si entende-
mos el verbo en su sentido connotativo y negativo, el más habitual con diferencia
en los textos que han llegado hasta nosotros, hasta el punto de haberse hecho prover-
bial y aparecer recogido en las compilaciones lexicográficas y en varias de las colec-
ciones paremiográficas que forman el Corpus Paroemiographorum Graecorum, por
ejemplo en Zenobius Vulgatus 4.62 (CPG I 101): κρητίζειν· ἐπὶ τοῦ ψεύδεσθαι
καὶ ἀπατᾶν ἔταττον τὴν λέξιν («“Comportarse como un cretense”: Aplicaban la voz
al hecho de mentir y engañar»)1.

La glosa de la colección Zenobius Vulgatus busca en el mito el origen de ese
sentido tan negativo del verbo κρητίζειν y lo encuentra en el engañoso y traidor compor-
tamiento de Idomeneo, el caudillo homérico de los cretenses, en una ocasión en la que
le tocó desempeñar el papel de juez2: καί φασιν ἀπὸ τoῦ Ἰδoμενέως τoῦ Κρητὸς
τὴν παρoιμίαν διαδoθῆναι. λέγεται γὰρ διαφoρᾶς πoτὲ γενoμένης τoῖς ἐν Τρoίᾳ
Ἕλλησιν περὶ τoῦ μείζoνoς, καὶ πάντων πρoθυμoυμένων τὸν συναχθέντα χαλκὸν
ἐκ τῶν λαφύρων πρὸς ἑαυτoὺς ἀπoφέρεσθαι, γενόμενoν κριτὴν τὸν ᾿Iδoμενέα,
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καὶ λαβόντα παρ᾿ αὐτῶν τὰς ἐνδεχoμένας πίστεις ἐφ᾿ ᾧ κατακoλoυθῆσαι τoῖς
κριθησoμένoις, ἀντὶ πάντων τῶν ἀφιστέων ἑαυτὸν πρoτάξαι. διὸ λέγεσθαι τὸ
κρητίζειν («Y afirman que el proverbio se difundió a partir del cretense Idomeneo.
Porque se dice que hubo en cierta ocasión un desacuerdo entre los griegos de Troya
sobre quién era más importante, y como todos deseaban llevarse para sí mismos
el bronce recogido de los despojos de guerra, fue juez Idomeneo y, después de tomar
de ellos los juramentos de conformidad con obedecer lo que se fuera a decidir, se
lo asignó a sí mismo en lugar de a cualquiera de los más distinguidos. Por eso se decía
“comportarse como un cretense”»).Otras fuentes (Suda κ 2407 Adler, escolios al Himno
a Zeus deCalímaco)3 recogen la mismahistoria comoorigen del uso del verbo κρητίζειν
en el sentido de ‘engañar traicioneramente’, en tanto que una noticia transmitida
por Focio (Biblioteca 190, 150a38-150b3 Henry) atribuye también a Idomeneo
el hecho de que el ‘comportamiento cretense’ sea sinónimo de engaño, pero cambia
las circunstancias: ’Αθηνόδωρος ό ‘Ερετριεὺς ἐν ὀγδοῷ ύπομνημάτων φησὶ Θέτιν
καὶ Μήδειαν ἐρίσαι περὶ κάλλους ἐν Θεσσαλίᾳ καὶ κριτὴν γενέσθαι ‘Ιδομενέα
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1 Véanse también, con explicaciones similares, Diogeniano 5.58 (CPG I 262),Gregorio de Chipre
Mosquensis 3.87 (CPG II 119), Apostolio 10.7 (CPG II 487) y, entre los lexicógrafos, Hesiquio κ 4086
Latte y Suda κ 2407 Adler. En la colección Zenobius Athous 3.54 (editada por Miller, 1868; la misma
glosa en Collectio Bodleiana 860, recogida en la Appendix Proverbiorum del CPG, I 452) el verbo
κρητίζειν aparece, sin explicación de sentido y origen, junto con otros dos verbos denominativos forma-
dos sobre topónimos, ambos con sentido sexual, lo que no parece ser el caso de κρητίζειν: σιφνιάζειν
‘comportarse como los sifnios’ (glosado ἅπτεσθαι τῆς πυγῆς δακτύλῳ «tocar el culo con el dedo»)
y λεσβιάζειν ‘comportarse como los lesbios’ (glosado παρανομεῖν στóματι «realizar perversiones
con la boca»). Sí explica el sentido de κρητίζειν Aristófanes de Bizancio en un fragmento transmitido
por Eustacio (24 Slater): εἰσὶ βλασϕημίαι καὶ ἀπὸ ἐθνῶν καὶ πόλεων καὶ δήμων πολλαὶ ῥηματικῶς
πεποιημέναι· ἐθνῶν μὲν οἷον κιλικίζειν καὶ αἰγυπτιάζειν τὸ πονηρεύεσθαι, καὶ κρητίζειν τὸ
ψεύδεσθαι· καὶ ἐκ πόλεων δὲ οἷον λεσβιάζειν τὸ αἰσχροποιεῖν («hay muchas expresiones injuriosas
construidas en forma de verbo a partir de etnias, ciudades y pueblos: de etnias, por ejemplo, ‘compor-
tarse como los cilicios’ y ‘comportarse como los egipcios’ en el sentido de ‘ser malvado’, y ‘comportarse
como los cretenses’ en el sentido de ‘mentir’; y a partir de nombres de ciudades, por ejemplo, ‘compor-
tarse como los lesbios’ en el sentido de ‘comportarse obscenamente’»). Las colecciones Zenobius Vulgatus
y Zenobius Athous están traducidas al español por Mariño Sánchez-Elvira - García Romero (1999).

2 En la colección de proverbios de Macario (5.30, CPG II 181) se recoge la paremia κρητίζει
ὁ κριτής («se comporta como un cretense el juez»), que es glosada ἐπὶ τῶν ἐν τῷ κρίνειν ψευδομένων
(«a propósito de los que mienten cuando juzgan»).

3 Suda κ 2407 Adler: κρητίζειν τὸ ψεύδεσθαι. Ἰδομενεὺς γὰρ ἐπιτραπεὶς τὸν ἀπὸ τῶν
λαφύρων χαλκὸν διανεῖμαι τὸν ἄριστον αὑτῷ ἐξείλετο. καὶ ἑτέρα παροιμία· Κρητίζειν πρὸς Κρῆτας.
ἐπειδὴ ψεῦσται καὶ ἀπατεῶνές εἰσι. Escolios a Calímaco 1.8 (Himno a Zeus): παροιμία ἐστὶ τὸ
κρητίζειν ἐπὶ τοῦ ψεύδεσθαι ἀπὸ Ἰδομενέως τοῦ Κρητὸς ῥηθεῖσα, ὃς λαχὼν μερίσαι τοῖς Ἕλλησι
τὰ λάφυρα, τὰ κρείττω ἑαυτῷ περιεποιήσατο. Cf. Movellán Luis (2015: 101), quien, en su estudio
de la crónica de la Guerra de Troya atribuida al cretense Dictis, sugiere que «es posible que la aparición
aquí de Idomeneo como buen consejero a la hora de hacer el reparto [del botín] sea un intento por parte
del autor de la Ephemeris de rebatir la tradición proverbial que empleaba precisamente una ocasión
como esta para describir a los cretenses como mentirosos». Véase también Dobesch (1962a: 111 ss.).



καὶ προσνεῖμαι Θέτιδι τὴν νίκην, Μήδειαν δ’ ὀργισθεῖσαν εἰπεῖν Κρῆτες ἀεὶ
ψεῦσται καὶ ἐπαράσασθαι αὐτῷ μηδέποτε ἀλήθειαν εἰπεῖν, ὥσπερ ἐπὶ τῆς κρίσεως
ἐποίησε· καὶ ἐκ τούτου φησὶ τοὺς Κρῆτας ψεῦστας νομισθῆναι («Atenodoro
de Eretria, en el libro octavo de sus comentarios, dice que Tetis y Medea mantu-
vieron una disputa sobre quién era la más bella en Tesalia y el juez fue Idomeneo,
quien otorgó la victoria a Tetis; Medea se irritó y dijo que los cretenses eran siempre
unos mentirosos y lo maldijo con que nunca dijera la verdad, como había hecho
en el juicio. Y a partir de ese hecho afirma que los cretenses son considerados menti-
rosos»)4.

Evidentemente, no es preciso recurrir al mito para encontrar la causa de este
uso negativo del verbo κρητίζειν. Tristemente para quienes tanto hemos disfrutado
y disfrutamos de Creta, la mala fama de los cretenses como gente tramposa y enga-
ñadora estuvo muy extendida en la Antigüedad5 y justifica por sí sola que ‘comportarse
como los cretenses’ (κρητίζειν) significara proverbialmente ‘engañar’ y que se acuña-
ran también otras varias expresiones proverbiales en las que el cretense aparece como
prototipo del taimado engañador. 

Así, Polibio en el libro octavo cuenta con toda clase de pormenores la histo-
ria del cretense Bolis, de quien ya en 8.16.4 se dice que «como cretense, era versátil
por naturaleza» (ἅτε Κρὴς ὑπάρχων καὶ φύσει ποικίλος). Bolis se comprometió
con Sosibio a ayudarle a salvar a Aqueo de caer en manos de Antíoco durante el asedio
de Sardes, para lo cual se puso en contacto con otro cretense, su amigo y pariente
Cámbilo, comandante de los soldados cretenses de Antíoco. Cuenta Polibio que Bolis
y Cámbilo se reunieron en secreto y que «discutieron el asunto con visión cretense»
(8.16.5, εἰς τὸ μέσον ἐποιοῦντο τὴν σκέψιν Κρητικήν) y que «como ambos eran
cretenses, necesitaron pocas palabras para llegar a la misma idea, que consistía en repar-
tirse a partes iguales los diez talentos adelantados por Sosibio y delatar la empresa
a Antíoco, y colaborar con él ofreciéndole poner a Aqueo en sus manos a cambio
de dinero» (8.16.7-8). Puesto en marcha el plan, en la noche prevista Bolis se reúne
con Aqueo para supuestamente ayudarle a escapar; Aqueo toma sus precauciones
pero termina por fiarse de Bolis, en mala hora, porque, comenta Polibio (8.19.5)6,
«desconocía lo del dicho, que se estaba comportando como un cretense con un creten-
se, y Bolis, en efecto, no había andado a tientas en ningún plan que pudiera servirle
a su propósito» (τοῦτο δʹ ἠγνόει, τὸ δὴ λεγόμενον, πρὸς Κρῆτα κρητίζων· ὁ γὰρ
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4 Véase Nikolaidis, 1989: 400; Valverde Sánchez, 2016: 27 n. 16.
5 Epiménides, fr. 1 Diels-Kranz; Calímaco, Himnos 1.8 Pfeiffer; Plutarco, Filopemen 13.9

(«en Creta combatía al lado de los de Gortina, no como un hombre peloponesio y arcadio en una guerra
franca y noble, sino adoptando la costumbre cretense, con sus trampas, engaños, raterías y asechanzas»)
y Emilio Paulo 26.2; Nuevo Testamento, Epístola a Tito 1.12, y otros textos recogidos por Goebel (1915:
77-81), Nikolaidis (1989), Spyridonidou-Skarsouli (1995: 387), Orth (2013: 377), Tronci (2015:
151-152) y Tosi (2017: nº 349).

6 Cf. Wunderer, 1898: 111.



Βῶλις οὐθὲν ἀψηλάϕητον εἶχε τῶν ἐπινοηθέντων ἂν εἰς τοῦτο τὸ μέρος). Es decir,
si precavido era Aqueo, más astuto aún era el cretense y, en efecto, la traición acaba
consumándose.

Además de en Polibio, la expresión proverbial «comportarse como un cretense
con un cretense» (πρὸς Κρῆτα κρητίζειν, a veces en la variante ὁ Κρὴς τὸν Κρῆτα
«el cretense al cretense») se documenta en otros textos literarios y es recogida en
las colecciones paremiográficas y lexicográficas7, que son unánimes en la explicación
de su sentido: ἐπὶ τῶν πρὸς πανούργους πανουργευομένων. τοιοῦτοι γὰρ οὗτοι
πάντες («a propósito de quienes se comportan como bribones con bribones; porque
así son todos esos»), según la glosa de la colección Zenobius Athous, que presenta
nuestra expresión proverbial acompañada de otras dos sinónimas:Κρὴς πρὸςΑἰγινήτην
(«cretense con egineta»)8 y ἀλωπεκίζεις πρὸς ἀλώπεκα («zorreas con una zorra»)9.

El sentido que las fuentes eruditas señalan para la expresión es corrobora-
do por los testimonios literarios, donde se emplea dentro de un contexto10. Además
de en Polibio, «comportarse como un cretense con un cretense» se documenta igual-
mente, entre otros autores, en Plutarco, quien emplea dos veces el proverbio. En una
de ellas (Vida de Emilio Paulo 23.10-11) el contexto es comparable al de Polibio,
porque hay cretenses de por medio y el proverbio se usa entonces semiliteralmen-
te: el rey Perseo intenta engañar a sus soldados cretenses tratando de convencerlos,
«entre súplicas y lágrimas», de que le devuelvan a cambio de dinero algunos objetos
de oro de los que les había permitido apoderarse, y «entonces, a los que lo conocían
bien, no les pasó desapercibido que se comportaba como un cretense con los cretenses»
(τοὺς μὲν οὖν ἐπισταμένους ἀκριβῶς αὐτὸν οὐκ ἔλαθε κρητίζων πρὸς Κρῆτας),
intentando engañar astutamente a los astutos cretenses. El segundo pasaje deja aún
menos lugar a dudas sobre el carácter proverbial de la expresión, ya que es introducida
por la fórmula τὸ τοῦ λόγου y además ya no hay ningún cretense de por medio,
sino que quienes disputan en astucia y doblez son un espartano (Lisandro) y un persa
(Farnabazo). Se trata de un pasaje de la Vida de Lisandro (20.2): πρὸς Κρῆτα δὲ ἄρα,
τὸ τοῦ λόγου,κρητίζων ἠγνόει τὸν Φαρνάβαζον.ὑποσχόμενος γὰρ ἅπαντα ποιήσειν,
ϕανερῶς μὲν ἔγραψεν οἵαν ὁ Λύσανδρος ἠξίωσεν ἐπιστολήν, κρύϕα δὲ εἶχεν ἑτέραν
αὐτόθι γεγραμμένην, ἐν δὲ τῷ τὰς σφραγῖδας ἐπιβάλλειν ἐναλλάξας τὰ βιβλία
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7 Zenobius Athous 5.53 (editado por Spyridonidou-Skarsouli)), Collectio Bodleiana 794 (Gaisford
97), Diogeniano 7.31 y 7.65 (CPG I 291 y 297), Apostolio 12.61 y 14.98 (CPG II 557 y 628),
Macario 7.35 (CPG II 205), D3 587 Cohn, Suda π 2717 y 2745 y κ 2407 Adler, Erasmo 126 y 129,
etc. Una excelente recopilación y estudio de los testimonios puede verse en Spyridonidou-Skarsouli
(1995: 384-390).

8 Se recoge también en Diogeniano 5.92 (CPG I 268), Macario 5.28 (CPG II 181), Apostolio
10.6 (CPG 487), Erasmo 127.

9 Recogido también en Zenobius Vulgatus 1.70 (CPG I 25), Collectio Bodleiana 98 (Gaisford
10), Diogeniano 2.17 (CPG I 198), Gregorio de Chipre 1.40 (CPG I 352), etc.

10 Véase Spyridonidou-Skarsouli (1995: 388-389).



μηδὲν διαφέροντα τῇ ὄψει («Pero [Lisandro] no conocía a Farnabazo y, lo del dicho,
estaba haciendo el cretense con un cretense. Farnabazo, en efecto, le prometió hacer
todo lo que le pedía y en su presencia escribió una carta en los términos que Lisandro
le había reclamado, pero allí mismo tenía escondida otra ya escrita, y en el momento
de poner los sellos cambió los rollos, que no se diferenciaban en nada a simple vista»).

La mala fama de los cretenses como prototipo de gentes engañosas, arteras
y disimuladas está también presente en otra expresión proverbial que, al igual que
«hacer el cretense con un cretense», suele emplearse en sentido negativo; me refiero
a ὁ Κρὴς τὴν θάλατταν («el cretense el mar»). Se trata también de una expresión
proverbial con frecuencia recogida y explicada por nuestras fuentes paremiográficas
y lexicográficas11; en concreto, las colecciones Zenobius Vulgatus 5.30 y Zenobius
Athous 2.17 (ésta última sin la cita final) la glosan de la siguiente manera: ὁ Κρὴς τὴν
θάλατταν· ἐπὶ τῶν ἐν οἷς διαφέρουσι ταῦτα φεύγειν προσποιουμένων ἡ παροιμία
ἐστίν· ἐπειδὴ ναυτικώτατοι οἱ Κρῆτες ἐγένοντο. μέμνηται ταύτης Ἀλκαῖος [fr. inc.
15 Voigt] («“El cretense el mar”: El proverbio se dice de quienes fingen evitar aquello
en lo que sobresalen. Porque los cretenses fueron muy marineros. Lo menciona Alceo»).
Explicaciones semejantes se encuentran en otras recopilaciones, como Diogeniano
Vindobonensis 3.41 (CPG II 42), Collectio Bodleiana 702 (Gaisford 85), D3 537 Cohn,
Suda ο 120 Adler. Por su parte, otras fuentes eruditas presentan una glosa algo más
extensa, atribuyendo a la expresión proverbial el mismo sentido que los testimonios
citados hasta aquí. Así, los escolios a Elio Aristides, Discursos 3.82-83 (A Platón, en
defensa de los cuatro), glosan de la siguiente manera la expresión, citada por Elio Aristi-
des en la variante ὁ Κρὴς δὴ τὸν πόντον12: παροιμία ἐστὶν εἰρημένη ἐπὶ τῶν
προσποιουμένων ἀγνοεῖν ἃ ἐπίστανται, ὥσπερ ἂν εἴ τις εἴποι Κρῆτα μὴ εἰδέναι
τὴν θάλατταν. οὗτοι γὰρ ταύτης ἐν ἐμπειρίᾳ τυγχάνουσιν, ὡς καὶ Θουκυδίδης [1.4]13

μαρτυρεῖ λέγων “Μίνως γὰρ παλαίτατος ὧν ἀκοῇ ἴσμεν ναυτικὸν ἐκτήσατο”.
Ἀλκμὰν δὲ ὁ λυρικὸς μέμνηται τῆς παροιμίας [fr. inc. 164 Page] («El proverbio
se dice a propósito de quienes fingen ignorar las cosas que saben, como si se dijera
que un cretense no conoce el mar. Porque estos tienen experiencia en él, como también
testimonia Tucídides cuando dice “pues Minos es el más antiguo de los que hemos
oído decir que poseyó una flota”. Alcmán el poeta lírico menciona el proverbio»).
Y Estrabón (10.4.17), basándose en Éforo (FgrH 70 F 149)14, reproduce práctica-
mente tal cual la explicación de paremiógrafos y lexicógrafos cuando señala que
«los cretenses eran antaño dueños del mar, hasta el punto de que incluso “el cretense
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11 Una completa recopilación y estudio de conjunto de los testimonios puede verse en Bühler
(1982 ss.: IV 148-153).

12 Recogida en Apostolio 12.57 (CPG II 556), con la explicación ἐπὶ τῶν εἰδότων μέν,
προσποιουμένων δὲ ἀγνοεῖν, ἀντὶ τοῦ “ὁ νησιώτης ἀγνοεῖ τὴν θάλασσαν”.

13 Para otros testimonios sobre la pericia marinera de los cretenses, véaseBühler (1982ss.: IV 150).
14 Véase Keim (1909: 24); Dueck (2004: 43-44).



el mar” se dice proverbialmente de quienes fingen ignorar las cosas que conocen
con exactitud» (καὶ γὰρ ναυκρατεῖν πρότερον τοὺς Κρῆτας, ὥστε καὶ παροιμιά-
ζεσθαι πρὸς τοὺς προσποιουμένους ἀγνοεῖν ἅπερ ἀκριβῶς οἴδασιν αὕτη “ὁ Κρὴς
τὴν θάλατταν”).

Únicamente difiere la explicación ofrecida en el léxico de Hesiquio (o 493
Latte): ὡς Κρητὸς ἐν θαλάττῃ χειμασθέντος, εἶτα προσγαληνιῶσαν αὐτὴν ἰδόντος
“εἴ σε μὴ ᾔδειν, ἐπίστευσα ἂν ὡς ἀληθευούσῃ” εἰπόντος («porque un cretense había
sido víctima de una tormenta en el mar y luego, cuando lo vio en calma, dijo: “si no
te hubiera conocido, habría creído que eres sincero”»). Bühler (1982 ss.: IV 150) conje-
tura, y creo que tiene razón, que esta explicación tan diferente de la transmitida por
el resto de las fuentes se debe a un error en la transmisión del texto (de un tipo frecuen-
tísimo en la historia del texto de las colecciones paremiográficas)15, que ha acabado
por trasladar a este proverbio la explicación que en realidad corresponde a otra expre-
sión proverbial, «el siciliano el mar» (se diría a propósito de quienes, una vez tenida
la experiencia de un peligro, no caen en el mismo error), que sigue a «el cretense el mar»
en las colecciones alfabéticas de proverbios (Zenobius Athous 2.18)16.  

Así pues, de acuerdo con la explicación casi unánime de las fuentes erudi-
tas, la expresión proverbial «el cretense el mar» se diría irónicamente de quienes,
por disimulo e interés, fingen ignorar17 aquello que conocen muy bien, de modo que
también presentaría a los cretenses como gente engañosa y artera. Casi todos los textos
literarios que documentan la expresión dentro de un contexto confirman que, en efec-
to, se empleaba con ese sentido negativo. Lo tiene en el Discurso 3 (82-83) de Elio Aris-
tides, en el que el orador reprocha a Platón el haber ofrecido en sus diálogos una ima-
gen negativa de Pericles, cuando conocía perfectamente sus cualidades, haciendo, pues,
como el cretense que finge ignorar las cosas de la mar que tan bien conoce: ὥσπερ
τοίνυν φῂς ἐκεῖνα ἀκούειν λεγόντων εἰς Περικλέα, οὕτως ἀντάκουε καὶ τῶν
τἀληθῆ περὶ ἐκείνου λεγόντων καὶ οἷς οὐδεὶς ἀντεῖπεν εἰς τήνδε τὴν ἡμέραν,
ἐπειδή γε καὶ αὐτὸς φῂς οὐκ ἀπὸ τῆς σεαυτοῦ γνώμης κατηγορεῖν, ἀλλ᾿ ἀκοήν.
ταῦτά γε ὁ Κρὴς δὴ τὸν πόντον, φήσει τις («Por lo tanto, lo mismo que afirmas
que has oído decir esas cosas [negativas] con respecto a Pericles, escucha a su vez
también a quienes dicen la verdad sobre él y a quienes nadie ha contradicho hasta
el día de hoy, dado que incluso tú mismo afirmas que no le acusas por propio cono-
cimiento, sino de oídas. Eso, dirá alguno, es precisamente lo del cretense el mar»).

También a una ignorancia fingida hace referencia mediante el proverbio
Aristéneto en una de sus Cartas (2.18), hablando de una mujer llamada Telxíona
que «dejaba caer el velo sobre sus ojos para parecer casta, lo que le permitía calcular
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15 Véase García Romero (2020).
16 Véase la recopilación de testimonios y el comentario de Bühler (1982 ss.: IV 154-159).
17 En la breve Collectio Monacensis, inédita, el lema es precisamente, de acuerdo con la infor-

mación que proporciona Bühler, «el cretense ignora el mar» (ὁ Κρὴς τὴν θάλατταν ἀγνοεῖ).



dónde dirigía sus furtivas miradas y corromper a los jóvenes sin quedar en evidencia».
Telxíona hace creer a su joven admirador Pánfilo que es inexperta en las cosas del amor
y que se ha enamorado por primera vez: «también el cretense parecía desconocer
el mar» (καὶ ὁ Κρὴς ἐδόκει τὴν θάλατταν ἀγνοεῖν), apostilla el narrador epistolar
de la historia.

Un caso más complejo de uso de nuestra expresión proverbial es el que propor-
ciona Libanio al comienzo de su epístola 491, datada en el año 356. Libanio recuer-
da a su corresponsal Barbación el hecho de que le había escrito anteriormente una carta
que le fue entregada por Clemacio, «un hombre que ha pasado aquí todo el verano
y todo el tiempo se lo pasó hablando de ti: estaba enseñando a quienes no ignoran,
a no ser que “el cretense el mar”» (ἀνὴρ ἅπαν μὲν τὸ θέρος διατρίψας ἐνθάδε,
πάντα δὲ τὸν χρόνον ἐν τοῖς ὑπὲρ σοῦ λόγοις διεξελθὼν καὶ οὐκ ἀγνοοῦντας μὲν
ἐδίδασκεν, εἰ μὴ καὶ ὁ Κρὴς τὴν θάλατταν). La construcción elíptica εἰ μὴ καὶ ὁ Κρὴς
τὴν θάλατταν hace que la interpretación del pasaje no sea del todo clara. González
Gálvez (2005: 503) traduce: «sin embargo, estaba instruyendo a quienes no lo igno-
raban, si no es cierto que “el cretense conoce el mar”», y apunta en nota que «el senti-
do del proverbio es evidente y equivale al de llevar lechuzas a Atenas». De acuerdo
con esta interpretación, Libanio estaría usando la expresión proverbial «el cretense
el mar» en un sentido diferente del habitual, ya que no lo estaría empleando en senti-
do negativo, dicho de quienes fingen arteramente ignorar lo que conocen, sino en
sentido literal para indicar que alguien dice algo a quienes conocen muy bien el tema,
como los cretenses conocen muy bien el mar. Sería, entonces, una expresión prover-
bial sinónima de la mucho más habitual «lechuzas a Atenas», utilizada para hacer refe-
rencia a una acción inútil e incluso absurda como era llevar a un lugar algo que abun-
daba allí, y que el propio Libanio utiliza en otras de sus Cartas (1262.1, 1443.1)
y se encuentra documentada ya en Aristófanes (Aves 301)18. Por su parte Goebel (1915:
80) opina que Libanio utiliza la expresión para referirse a algo que es imposible, como
es imposible que un cretense desconozca la mar. En mi opinión, cabría otra interpre-
tación que permitiría mantener en este contexto un sentido más cercano al habitual
para «el cretense el mar», con el que estaría jugando irónicamente el orador: Clemacio
estuvo hablando maravillas de ti, Barbación, diciendo cosas que a nosotros no nos
sorprendían, porque te conocemos bien, «a no ser que» (εἰ μὴ καὶ) nosotros igno-
remos lo que creemos conocer bien, como el cretense finge que ignora el mar. 
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18 Es un proverbio sobre el que tenemos abundantísimos testimonios, tanto en fuentes erudi-
tas como en textos literarios. Lo recogen y comentan numerosas colecciones paremiográficas y lexico-
gráficas y otras fuentes eruditas: Zenobius Vulgatus 3.6 (CPG I 59), Zenobius Athous 2.12 (Bühler,
1982 ss.: IV 114-122), Diogeniano 3.57 y 3.81 (CPG I 225 y 229), Collectio Bodleiana 276 (Gaisford 29),
Apostolio V 46 (CPG II 345), Erasmo 2082; Focio γ 126 Theodoridis, Suda ει 336 Adler; escolios a Aristó-
fanes, Caballeros 1093 y a Aves 301; Eustacio, Comentario a la Ilíada 87, 44 ss. Se encuentra también bien
documentado en textos literarios: Demón, FgrH 327 F 15; Luciano, Nigrino, carta introductoria; Dióge-
nes Laercio 3.47; Cicerón, Cartas a allegados 9.3 y 6.3, Cartas a su hermano Quinto 2.15. Véase Bühler
(1982 ss.: IV 114-122), Menor Martínez (2009) y Tosi (2017: nº 584).



La mala fama proverbial de los cretenses ha podido provocar incluso que se
interpretara en sentido negativo un proverbio que probablemente no lo tenía en origen:
οἱ Κρῆτες τὴν θυσίαν («los cretenses el sacrificio»). Las recopilaciones paremiográfi-
cas más importantes, como Zenobius Vulgatus 5.50 (CPG I 141) y Zenobius Athous
2.7 (Bühler, 1982 ss.: IV 86-91), ofrecen la siguiente glosa19: οἱ Κρῆτες τὴν θυσίαν·
Ἀγαμέμνων, ὥς φασι, χειμασθεὶς κατηνέχθη εἰς Κρήτην καὶ ἀναβὰς εἰς τὸ
Πολυρρήνιον θυσίαν ἐπετέλει. ἐν τούτῳ δὲ οἱ αἰχμάλωτοι τὰς ναῦς ἐνέπρησαν·
οὗ ἀπαγγελθέντος αὐτῷ μεσούσης τῆς θυσίας τὸ μὲν καιόμενον ἱερεῖον κατα-
λιπεῖν λέγεται, ἐλθεῖν δὲ πρὸς θάλασσαν ταραχθέντα καὶ μίαν μόλις εὑρόντα ναῦν
ἐπ᾿ αὐτῆς ἀναχθῆναι, πολλὰ καταρασάμενον τοῖς τὴν χώραν οἰκοῦσιν. ὅθεν εἴ
ποτε ταραχώδης θυσία γένοιτο, Κρητικὴν καλεῖσθαι («“Los cretenses el sacrificio”:
Cuentan que Agamenón fue llevado por una tempestad a Creta, y subió al Polirrenio20

e hizo un sacrificio. Estando en ello, los prisioneros de guerra quemaron las naves,
y se dice que, cuando se lo anunciaron a la mitad del sacrificio, abandonó a la vícti-
ma que se estaba quemando y alborotado marchó hacia el mar; y hallando apenas
una sola nave zarpó en ella, mientras lanzaba muchas maldiciones contra los habi-
tantes del lugar. Por lo cual, cuando se produce un sacrificio alborotado, se deno-
mina “cretense”»).

Aunque diversas fuentes21 comentan el arribo de Agamenón a Creta a causa
de una tormenta, durante su viaje de regreso de Troya, ninguna de ellas se refiere
al sacrificio interrumpido que relatan las colecciones paremiográficas. Por otro lado,
como han estudiado muy bien Dobesch y Bühler, la explicación de los paremió-
grafos presenta puntos confusos, sobre todo el hecho de que, tal como se narran
los hechos, no se entiende por qué Agamenón se indigna contra los cretenses y
se marcha lanzando maldiciones contra ellos, cuando se ha dicho que los culpables
de la destrucción de sus naves fueron los prisioneros de guerra (οἱ αἰχμάλωτοι) que
traía consigo, los cuales todo hace suponer que eran troyanos22. Los dos estudiosos
citados sugieren, convincentemente en mi opinión, que la expresión proverbial
«los cretenses el sacrificio» no tenía originalmente ninguna relación con el relato
del sacrificio supuestamente perturbado de Agamenón, que sería una explicación
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19 Explicaciones similares se encuentran en Suda οι 83 Adler y Collectio Bodleiana 719 (Gaisford
87) y, de forma muy abreviada, en Diogeniano 7.5 (CPG I 287) y Apostolio 12.41 (CPG II 552).

20 Un lugar, por cierto, a cuyas inscripciones Ángel Martínez Fernández ha dedicado estupen-
dos trabajos.

21 Veleyo Patérculo 1.1.2; Esteban de Bizancio 410.5 = λ 31 Billerbeck; Diodoro 33.11; Servio,
ad Aen. 3.133. Cf. Dobesch (1962a: 90 ss.) y Bühler (1982 ss.: IV 87-88).

22 Las fuentes que hablan del paso de Agamenón por Creta comentan sobre todo que fundó
en la isla algunas ciudades, y algunas de esas fuentes hacen referencia a maldiciones lanzadas por Agame-
nón, pero no contra los cretenses sino contra sus propios soldados; así Diodoro (ὅτι κατὰ τὸν μῦθον τὸν
λεγόμενον περὶ Ἀγαμέμνονος, ὡς ἔθετο ἀρὰν κατὰ τῶν ἀπολειφθέντων εἰς Κρήτην στρατιωτῶν)
y Servio (desertores).



añadida secundariamente; su origen habría que buscarlo más bien en alguna caracte-
rística especial que tendría algún sacrificio llevado a cabo por los cretenses, de donde
habría nacido la expresión proverbial para indicar un acto de culto interrumpido
y perturbado (aunque lo cierto es que no podemos estar absolutamente seguros de que
ese fuera el sentido del proverbio, ya que no contamos con ningún testimonio de uso
en el que aparezca empleado dentro de un contexto). 

En concreto, Bühler piensa en un tipo de ritual semejante a aquellos en los que
el sacerdote encargado de hacer el sacrificio huye tras haberlo llevado a cabo, como
sucedía en las Bufonias atenienses, de acuerdo con la noticia transmitida por Pausanias
1.24.4 («Llaman ‘matabueyes’ a uno de los sacerdotes, el cual, tras matar al buey
y arrojar el hacha allí –pues así es el rito–, se marcha huyendo. Y ellos, como no saben
quién ha llevado a cabo la acción, someten al hacha a un juicio»), o en el caso de
la ternera recién nacida que los habitantes de Ténedos sacrificaban a Dioniso, según
el relato de Eliano, Naturaleza de los animales 12.34 («el que le asesta el golpe con
el hacha es apedreado por la gente y escapa hasta el mar»). Pueden citarse, en efecto,
varias expresiones proverbiales comparables que, de acuerdo con las explicaciones
transmitidas por paremiógrafos y lexicógrafos, se habrían originado a partir de sacri-
ficios peculiares. Por ejemplo, «los de Lindo el sacrificio» (Λίνδιοι τὴν θυσίαν), que
en Zenobius Vulgatus 4.95 (CPG I 113) se explica de la siguiente manera23: «Proverbio
a propósito de quienes realizan actos sagrados pronunciando malas palabras. A partir
de Heracles, que en Lindo arrebató un buey a un campesino y celebró un banquete,
mientras el campesino lo insultaba. Por eso los de Lindo, de acuerdo con un oráculo,
realizan sacrificios a Heracles así, insultándolo». O, también con Agamenón como
protagonista, «sacrificio de Agamenón» (Ἀγαμέμνονος θυσία), que según Zenobius
Vulgatus 1.13 (CPG I 4) se decía «a propósito de los que son difíciles de persuadir
y tozudos. Porque cuando Agamenón estaba haciendo un sacrificio en Troya, el buey
huyó y a duras penas lo capturaron y lo trajeron»24.

FO
R

TV
N

AT
A

E,
 N

º 
32

; 
20

20
 (2

), 
P

P.
 1

95
-2

06
 2

0
3

23 Se encuentra recogido también en Collectio Bodleiana 607 (Gaisford 72), Diogeniano
6.15 (CPG I 272), Apostolio 10.71 (CPG II 506) y Hesiquio λ 1061 Latte, y la historia era narrada
en los Aitia de Calímaco (fr.22-23 Pfeiffer) y otras fuentes citadas por Lelli et alii (2006: 441 n.441);
véase también Dobesch (1962b). Recogen la variante Ῥόδιοι τὴν θυσίαν Diogeniano 7.96 (CPG I

303), Gregorio de Chipre 3.57 (CPG I 372), Apostolio 15.29 (CPG II 635) y Hesiquio ρ 399 Latte.
24 También en Collectio Bodleiana 5 (Gaisford 1), Diogeniano 1.6 (CPG I 181), Apostolio 1.26

(CPG II 245) y Macario 1.9 (CPG II 136); este último atribuye la explicación a Demón (FgrH 327 F 9).
Véanse igualmente otras expresiones proverbiales: «buey de Locros» (Λοκρικὸς βοῦς) en Zenobius
Vulgatus 5.5 (CPG I 116): «el proverbio se aplica a propósito de las cosas baratas. Porque los locrios,
una vez que no disponían de un buey para un sacrificio costeado a expensas públicas, colocaron unos
maderos pequeños como apoyo para unos pepinos e hicieron la figura de un buey, y así rindieron culto
a la divinidad»); «Heracles una manzana» (μῆλον Ἡρακλῆς) en Zenobius Vulgatus 5.22 (CPG I 124):
«Apolodoro, en su Sobre los dioses [FgrH 244 F 145], afirma que en Atenas se hace un sacrificio singu-
lar en honor de Heracles Alejador de Males. Pues una vez que se escapó un buey que iba a ofrecerse
a Heracles, cogieron una manzana, le pusieron cuatro ramas a modo de patas y dos a modo de cuernos



En lugar de una glosa de ese tipo que relacionaría el origen de la expresión
proverbial «el cretense el mar» con algún peculiar sacrificio cretense, en nuestras reco-
pilaciones paremiográficas y lexicográficas ha prevalecido una explicación falsa en la
que, una vez más, los cretenses desempeñan el papel de malvados, en este caso sin venir
a cuento. Posiblemente la mala fama proverbial de los cretenses (qui saepissime vitupe-
rantur, en palabras de Goebel [1915: 77]) ha podido influir en el predominio de esa
falsa explicación. No en vano el léxico bizantino Suda, una de las fuentes que se refie-
re al sacrificio frustrado de Agamenón como origen del proverbio »el cretense el mar»,
recoge igualmente (κ 324 Adler) la expresión τρία Κάππα κάκιστα, Καππαδοκία,
Κρήτη καὶ Κιλικία («tres kappas malvadísimas: Capadocia, Creta y Cilicia»)25. Y no
en vano la ya mala fama proverbial de los cretenses en el mundo pagano perduró
en el mundo cristiano, con la ayuda de la cita de la famosa paradoja de Epiménides
(despojada de su esencial carácter paradójico) en la paulina Epístola a Tito (1.12):
«Dijo uno de ellos, su propio profeta: “cretenses siempre mentirosos, malas bestias,
barrigas ociosas”». Un Epiménides que, por cierto, también entró a formar parte
del refranero griego antiguo, en dos expresiones proverbiales: «sueño de Epiménides»
(Ἐπιμενίδου o Ἐπιμενίδειος ὕπνος), que se decía de quienes duermen mucho,
a partir de la tradición que atribuía a Epiménides un sueño de años26; y «la piel de
Epiménides» (τὸ Ἐπιμενίδειον δέρμα), que se decía de lo que es secreto, porque
se contaba que los espartanos conservaban la piel del sabio cretense, toda ella tatua-
da con signos secretos27.

Deseo de corazón a mi querido Ángel que siga haciendo felizmente el cretense
(en sentido literal) durante muchos años y mostrando que la K de Creta (como la de
Canarias), lejos de ser “malvadísima”, está repleta de gentes estupendas. 
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